
LECCIÓN 10 

ANDAD EN EL ESPÍRITU 

GÁLATAS 5:13-25 

 

 Este pasaje es uno de los más conocidos y citados por los cristianos, 

pero posiblemente uno de los menos explorados. Hay en él mucho más que 

lo que salta a la vista, y por lo tanto, demanda aprovecharlo mejor. Si nos 

quedamos en el contraste entre las obras de la carne y él fruto del Espíritu, 

y sencillamente definimos los términos correspondientes a ambas listas, sin 

conectar el pasaje con el contexto inmediato y mediato de la carta, 

habremos perdido gran parte de su valor para la libertad cristiana. 

 Buscar ser aceptados (justificados) por Dios sujetándonos a la ley sólo 

nos causará la frustración y decepción de nuestros pecados. La ley siempre 

nos mantendrá atados a su yugo sin poder liberarnos de nuestra naturaleza 

pecaminosa. Por eso, la ley no puede producir en el ser humano sino el 

reconocimiento de sus pecados, su maldad innata y su impotencia para 

vencerlos. 

 Pero, en el caso de un cristiano, la cosa cambia. El cristiano sabe que 

la ley de Moisés no le habilita para vivir como ella requiere y Dios manda. Él 

sabe que por la sola fe en Cristo, Dios nos ha acreditado su obediencia 

perfecta, y nos ha redimido por su muerte del régimen condenatorio de la 

ley y de la esclavitud del pecado. En Cristo hemos muerto a la ley para 

nacer a una nueva vida engendrada por el Espíritu y la Palabra. Y, tanto el 

Espíritu Santo como su Palabra (Las Sagradas Escrituras) nos habilitan para 

vivir fuera del dominio esclavizante de la ley, en un proceso de santificación 

cuyo fruto no se da por una obediencia esclavizante a la ley sino por la vida 

del Espíritu. 

 Nuestra nueva obediencia no es el resultado de una obligación a 

guardar la ley para ser aceptables por Dios (lo cual implicaba la 

circuncisión), sino el fruto del Espíritu en nosotros mediante la sola fe en 

Jesucristo. Ahora bien, esa libertad, vida y andar en el Espíritu se manifiesta 

en amor a Dios, a nuestro prójimo y a nuestros hermanos en Cristo. Y ese 

fruto del Espíritu, que encuentra su mayor expresión en el amor, es lo que 

esencialmente demanda la ley, pero no puede producirlo. Por eso, andar en 

el Espíritu nos libera del yugo de la ley del pecado, y produce en nosotros la 

ética (conducta) que es agradable a Dios. 



 Así que, “si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 

Espíritu.”  Y como todo andar, avanzamos en la santidad paso a paso. 

 “12No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que 
prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido 

por Cristo Jesús.13 Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya 
alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda 

atrás, y extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la meta, al 
premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” – 

Filipenses 2:12-14 

GUÍA DE ESTUDIO 

 

1. ¿Cómo definirías “libertad”, “legalismo” y “libertinaje” en el 

 contexto de Gálatas? 

 

2. ¿Por qué el amor tiene que ser un punto referencial en todos 

 los casos anteriores? 

 

3. ¿Cuál de las definiciones anteriores (#1) calificaría mejor las 

 actitudes señaladas en el versículo 15? 

 

4. ¿A quiénes está apelando Pablo en este pasaje: a cristianos o a 

 inconversos? 

 

5. ¿Puede un cristiano tener deseos carnales? ¿De dónde 

 procederían? 

 

6. ¿Cuál es, entonces, la lucha o conflicto interior que 

 experimenta el cristiano? – versículos 16 y 17. 

 

7. ¿Qué diferencia hace vivir en uno de los dos regímenes 

 mencionados en el versículo 18? ¿Por qué? 

 

8. ¿Qué deseos no puede evitar eficazmente la ley para que se 

 conviertan en obras de la carne? 

 

9. ¿A qué conclusión inequívoca podemos llegar acerca de los que 

 practican tales cosas? –versículo 21 

 



10. ¿Podemos considerar “las obras de la carne” como parte de 

 libertad cristiana? 

 

11. ¿Podríamos afirmar que contra las obras de la carne hay ley? 

 

12. ¿Por qué contra el fruto del Espíritu no hay ley? 

 

13.  ¿Qué es lo que hace la vida cristiana distinta, coherente y 

 consecuente? Versículos 24-25 

 

Notas 

 

1. 5:13 - A partir de 5:13 (5:16,17, 19, 24; 6:8) Pablo uso el término “carne” 

en un sentido ético. Hay que cuidar de no comunicar aquí la idea de que carne es 

sinónimo de cuerpo. Carne se refiere aquí a los aspectos negativos de la vida 

corporal concreta: “Bajos instintos” (NBE), “apetitos desordenados” (BA), 

“naturaleza egoísta” (Vidal:109), “conductas dañinas”, “deseos destructivos.” En 

conjunto, la frase se puede traducir: “No dejen que esta libertad se convierta en 

excusa para dejar que sus impulsos dañinos tomen control de ustedes”.- Carta a los 

Gálatas (Comentario para exégesis y traducción por Daniel Chiquete). 

 

2. 5:17 – Según Pablo, en una misma persona no pueden dominar ambos 

poderes en forma simultánea, ya que están en oposición: “Porque el deseo de la 

carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne.”  Pablo expresa la 

oposición que existe en la vida de los creyentes entre el nuevo poder del “Espíritu” 

y el viejo poder de la “carne”, que él relaciona con la búsqueda del cumplimiento de 

la ley, especialmente con la circuncisión …”. –Op.cit. (cita de la obra anterior). 

 

3. “Las pasiones de la naturaleza pecaminosa están en guerra contra los deseos 

de la naturaleza regenerada (5:17, Esta batalla tiene lugar en el corazón, mente, 

alma, y cuerpo del creyente. En este conflicto, el cristiano es ordenado a vivir por el 

Espíritu en vez de ser indulgente con la carne.” – Galatians, Philip Graham Ryken 

 

4. 5:21: - “Pero recuerden que el cristiano, aún el cristiano “lleno del Espíritu”, 

todavía tiene una naturaleza pecaminosa. Así que, de vez en cuando, aún los 

creyentes cometen los mismos pecados. Con esto en mente, es importante que 

cuando Pablo se refiere “a los que hacen tales cosas”, el verbo griego (prassontes) 

indica una acción habitual, no a una ocasional. …el está hablando de personas 

cuyas vida están dominadas por el pecado, quienes tienen un corazón y alma 

comprometidos con la inmoralidad, la idolatría, la hechicería, y la envidia.” - Ryken  

 


